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LA MIGRACIÓN ANUAL DEL VALLE DE  
SALAZAR A LA RIBERA DE NAVARRA  

EL VALLE DE LARRÁUN 

Con fecha seis de mayo de 1847 se reúnen en el lugar 
de Gorriti, valle de Larráun, el alcalde pedáneo, regi-
dores y 23 vecinos de aquel concejo, del que son 
excluidos como en toda Navarra los “no veci-
nos” (habitantes, moradores o caseros), para aprobar 
ciertos impuestos ante la situación, dicen, tan aflictiva 
que estaban sufriendo. Así describe la crisis el escri-
bano que levanta acta: “pueblo situado entre Montes, 
sin carretera ni otra via de comunicación, es uno de 
los mas frios y desabridos de la Montaña de Navarra, 
su unica riqueza consiste en lo que sacan de los Mon-
tes y la cria del ganado vacuno y ovejuno, pues la 
agricultura limitada á la cosecha del maiz falla los mas 
años, á causa de no poder sazonarse por la poca 
fuerza del sol, de modo que para atender á su subsis-
tencia tiene que ausentarse especialmente en tiempo 
de Inbierno una tercera parte de la poblacion á trava-
jar en los oficios de Carpintero, Cantero, Chispero o 
ferronero, regresando en estaciones de Verano con 
sus ahorros a dar frente á las necesidades de sus fa-
milias y otras cargas…”.  

Para mejorar en lo posible situación tan dolorosa, 
aprueban los reunidos establecer un impuesto sobre 
líquidos y preparar con este fin una alhóndiga o de-
pósito en la casa posada, donde podría recaudarse 
el tal arbitrio. Para evitar que los arrieros y trafican-
tes del pueblo, “que tienen tomados los arriendos 
publicos en la provincia de Guipuzcoa no sufran el 
menor perjuicio” por este impuesto, ellos no estarían 
obligados cuando pernoctasen en Gorriti a dejar en 
depósito los líquidos en la alhóndiga, pero sí ten-
drían que informar de su llegada y de los cántaros 
de vino y aguardiente que traían con ellos. 

LAS VILLAS RONCALESAS 

Durante siglos la migración anual hacia la Ribera des-
de los valles norteños del Pirineo navarro obligaba a 
la separación familiar en ciertos meses (desde sep-
tiembre hasta el siguiente mes de mayo) y a desajus-
tes en la organización administrativa del valle. A mita-
des del siglo XIX dos villas del valle de Roncal, las de 
Burgui y Roncal, intentaron romper la unión secular. 
Había pasado un mes desde la modificación de Fue-
ros de 16 de agosto de 1841, cuando el siguiente 13 de 
septiembre el ayuntamiento constitucional de la villa 
de Roncal informa a la Diputación Provincial de Nava-
rra sobre la aplicación en su territorio de la ley de 

Ayuntamientos aprobada por las Cortes de Madrid, ya 
que “su modo de vivir es seguramente distinto del de 
todos los demás pueblos de Navarra”. 

Sus motivos tenía: “Los únicos recursos con que cuen-
ta este pais [el valle de Roncal]para atender a su sub-
sistencia son el de la ganaderia, arrieria, conduccion 
de maderas a Navarra y a Aragon y el de la agricultu-
ra que és muy esteril en pais tan montañoso como á 
V. E. no se le oculta; y de aqui resulta, que empleados 
unos en los ganados yá aquí yá en la ribera, y otros 
en los demás ramos espresados, rara és la vez que 
esté, ni pueda estár representado el pueblo por mas 
que de dos individuos de Ayuntamiento ; muchas 
[veces] por uno solo, quedandose otras sin ningun 
miembro de justicia”. Un mal de difícil remedio. 

No podía obligarse a los vecinos concejales durante 
esos meses a permanecer en sus casas, porque si así 
fuera, “desatendiendo á sus propias , é indispensa-
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bles ocupaciones, seria lo mismo que decretar su 
ruina , y sentenciarlos a perecer de hambre con sus 
familias”. Por otra parte y hasta la Ley de Modificación 
de Fueros del 16 de agosto de 1841, componían el 
ayuntamiento de la villa de Roncal un alcalde y cuatro 
regidores, asesorados por una Quincena de vecinos 
que debían conocer sobre asuntos gubernativos. 

Suprimida la Quincena en 1841, durante los meses 
de migración de hombres y rebaños a la Ribera 
quedaban los Ayuntamientos del valle como únicos 
responsables de la administración municipal. Cuan-
do alcaldes y concejales necesitaban acompañar a 
los rebaños en sus desplazamientos hacia la mitad 
sur de la provincia, si alguno de ellos permanecía 
en la villa lo hacía en número insuficiente, uno o 
dos, para decidir con autoridad en los “recelos” 
vecinales. Por este motivo el ayuntamiento de la 
villa de Roncal solicita de la Diputación Provincial la 
reposición de la suprimida Quincena de vecinos 
para asesorar a la actual Corporación municipal. 
Instancia que fue rechazada. 

Se nos escapa a su vez el motivo o motivos que en 
1848 llevaron a la villa de Burgui a solicitar de la 
Diputación Provincial su separación de “la union, 
sociedad o mancomunidad de este valle del Ron-
cal… por ser contraria no solo al fomento de la agri-
cultura y ganaderia del pais sino a las atribuciones 
que la ley concede á las respectivas autoridades y 
pueblos, pues que la división territorial de España 
es por provincias y pueblos y no por valles”. Junta 
del valle compuesta en su mayor parte de ganade-
ros, que “todo lo invade y avasalla”, a quienes be-
neficiaba o bien perjudicaba la posible ruptura del 
valle en lo administrativo, como así pretendía la villa 
de Burgui tras siglos de quizás forzada convivencia. 

Otros dos villas roncalesas, las de Isaba (1848) y 
Vidángoz (1856), asimismo reclaman de la Dipu-
tación Provincial de Navarra que los ganaderos res-
peten el sagrado derecho de propiedad de las fin-
cas rusticas, que los ganaderos no entren a pastar 
en fincas que no fueran las suyas, “a la sombra de 
una costumbre perniciosa y perjudicial al desarro-
llo de la agricultura”. Petición que fue desechada 
por la Diputación que la considera contraria a las 
costumbres seculares del valle, favorables, no lo 
olvidemos, a los principales ganaderos. 

EL INVIERNO DEL PIRINEO VALLE 

La miseria que provocan las guerras hasta la mitad 
del siglo XIX en Navarra, obligan a emigrar a nume-
rosas personas de ambos sexos, sobre todo en la 
mitad norte de la provincia. Era costumbre secular 
en los valles norteños del Roncal y Salazar que 
hombres y ganado ovejuno marcharan en septiem-
bre hacia el sur de la provincia y a pueblos de Ara-
gón, lo hacían por las cañadas reales como la Caba-
ñera de los Roncaleses, la de Tauste a la Sierra de 
Andía, Milagro-Aézcoa y Carcastillo a Salazar. Migra-
ción de hombres y ganados que así escapaban de 
los fríos inviernos del Pirineo en busca de pastos en 

las tierras de clima más benigno en la Ribera, la 
parte sur de la provincia. Allí marchaban pastores 
de todas las edades, era costumbre iniciar a los 
niños en el oficio desde los nueve o diez años, co-
mo se acostumbraba en los trabajos campesinos a 
la hora de recoger las cosechas. Sólo un palo y un 
perro necesitaba el niño pastor y una hoz y una 
azada el jornalero en la dureza de sus días. 

Poco sabíamos hasta ahora sobre la costumbre de 
los hombres salacencos, llegado el mes de septiem-
bre, de salir del valle a trabajar en la mitad sur de 
la provincia como los pastores roncaleses. Hasta 
que un día nos sorprendió el Archivo General de 
Navarra con un informe judicial rico en datos sobre 
esta práctica, al parecer similar a la sobradamente 
conocida de los ganaderos del valle del Roncal ha-
cia las Bardenas Reales y otros puntos de la mitad 
sur de Navarra. Este documento sobre los migran-
tes salacencos nos ofrece una relación puntillosa de 
nombres que a continuación se transcriben. 

Documento original aquí copiado que procede del 
Juzgado de Aoiz dependiente de la Audiencia de 
Pamplona. 

LOS HECHOS 

Un 24 de octubre de 1855, en el Carrascal, término 
de Muruarte de Reta, por tanto, cerca de Pamplo-
na, fueron rotos “a mano airada” siete aisladores 
del telégrafo eléctrico en la línea que unía Madrid 
con Irún, mediante apedreo a los alambres que 
desprendidos de los postes fueron encontrados 
caídos en el suelo. Según el perito informante, la 
comunicación eléctrica no quedó interrumpida 
“porque no había humedad”. Investigar aquellos 
hechos correspondía al Juzgado de Aoiz. El peón 
caminero de dicha zona declara que un arriero, 
“que le pareció aezcoano” y al que sólo conocía de 
vista le había dicho que una cuadrilla de hombres 
que caminaban en dirección a Tafalla estaban ape-
dreando los alambres del telégrafo. 

El mismo testigo hace una sucinta descripción del via-
jero aezcoano: “Era hombre bastante corpulento vesti-
do al estilo de dicho país” e iba montado en una mula 
que había seguido su camino en dirección a Otano. Así 
que el juez, “en atención a que en los valles de Aez-
coa, Salazar y Roncal usan con cortas diferencias 
igual trage al menos en el exterior…, por lo qual el 
sujeto puede ser de cualquiera de los 3 valles”, orde-
na a los alcaldes de cada uno de los tres valles que 
investiguen sobre el paradero del supuesto aezcoano. 

A primeros del año siguiente, 1856, como las indaga-
ciones en el valle de Salazar nada nuevo habían 
aportado, el alcalde de Ochagavía, Juan Isidro An-
drés, que no quiere líos con la justicia, opta por en-
viar al Juzgado la relación de “todos” los hombres 
del valle de Salazar ausentes en la Ribera. Datos mi-
nuciosos que durante el mes de febrero un escri-
bano, pueblo a pueblo, durante siete días fue reco-
giendo en pleno invierno pirenaico. 
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Decisión del alcalde del valle que nos permite conocer 
los datos personales de los 262 trabajadores salacen-
cos nada menos que en 1856 vivían fuera del valle. De 
cada uno el escribano, en tres casillas, señala su nom-
bre, lugar de residencia y ocupación, bien como pas-
tor de ovejas bien de trujalero en la campaña de la 
oliva. Información que, una vez enviada al Juzgado 
por el alcalde del valle de Salazar, permite al juez to-
mar la decisión más prudente, que no fue otra que la 
de archivar el caso por falta de datos. 

LA DESPOBLACIÓN EN LA MONTAÑA 

Así nos enteramos que una vez terminada la corta 
siembra de invierno en los dos valles comenzaba si 
no lo había hecho antes la migración de hombres y 
ganados, desde el valle de Salazar hacia la Ribera y 
siete pueblos aragoneses próximos a la muga con 
Navarra. Informe largo y detallado de un alcalde a la 
administración de justicia pero a la vez un registro 
minucioso de geografía humana en la provincia, que, 
a continuación, transcribimos: (vid. Tabla 1) 

Tabla 1 — Relación de salacencos 
informada al Juzgado de Aoiz. 

“Relación de los sujetos del valle de Salazar que por sus ocupaciones se hallan ausentes en la Ribera.” 
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 “Total doscientos sesenta y dos.” 

“Y para que conste se pone esta relación que fir-
ma el Sr. Alcalde en la villa de Ochagavia á veinte 
y nueve de febrero de mil ochocientos cincuenta y 
seis, de que doy fe yo el mismo Juan Isidro Andres. 
Ante mí M[artín] Miguel Erro, es[criba]no”. (Archivo 
del Juzgado de Aoiz, leg. 4938). 

De la lista por pueblos de los 262 trabajadores sala-
cencos, enviada el último día de febrero de 1856 

por el alcalde del valle de Salazar al Juzgado de 
Aoiz, casi todos ellos, 243 nada menos, se hallaban 
empleados en la mitad sur de la provincia y solo 19 
en pueblos de Aragón. De modo pormenorizado así 
lo señalamos a continuación. 

Lugar de trabajo y número de pastores y trujale-
ros del valle de Salazar 

(Véase la tabla 2) 

Tabla 2 — Destinos y oficios según origen de lossalacencos 




